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   Los estudios que se presentan, realizados por la socióloga María Escudero Vera, para 

la Concejalía de Igualdad del Excmo. Ayuntamiento de Cartagena, analizan 

apreciaciones y creencias acerca de la “violencia de género”. 

   La violencia de género como  máxima expresión de la desigualdad, sigue siendo 

lamentablemente una lacra social, a la que hay que hacer frente y mirar de cara, lo que 

obliga a adquirir  un serio compromiso por parte de la  administración pública  para 

afrontar su erradicación. 

   Ante esta realidad, la Concejalía de Igualdad ha querido profundizar en las 

consideraciones que crean o  reproducen prejuicios estereotipados, y que condicionan 

las conductas.  Se cree que identificar cuáles son las ideas existentes que tienden a 

favorecer situaciones desigualitarias, debe ser el primer paso para su desmonte. 

   Se considera importante prestar una especial atención a los comportamientos, 

percepciones y actitudes relacionadas con la igualdad entre los jóvenes 

adolescentes; motivo que justifica la realización de una encuesta específica a este sector 

de la población. 

   La identificación de estos parámetros es fundamental para adoptar las medidas de 

prevención e intervención oportunas y adaptadas a un sector de la población tan 

vulnerable, cuyos procesos cognitivos e ideas preconcebidas aún continúan formándose. 

A la encuesta destinada a los más jóvenes se le da el título: 

“ ANÁLISIS SOCIOLÓGICO SOBRE VIOLENCIA DE GÉNERO: 

APRECIACIONES DE LOS JÓVENES ADOLESCENTES” 

Los objetivos del Análisis pueden concretarse en los siguientes: 

   

*Identificar los procesos que llevan del control sutil a la violencia de género. 

  

*Conocer creencias previas que pueden llevar a conductas de sumisión o a normalizar 

indicadores evidentes de maltrato. 

  

*Detectar creencias de género erróneas que hay que desmontar. 

  

*Valorar la respuesta ante la existencia de mal trato en entornos cercanos. 
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Al análisis de la población adulta se le llama:  

“Una aproximación a la Violencia de Género: Cómo se vive y cómo se percibe” 

 

Los objetivos de la investigación fueron concretados en uno 

General y cuatro específicos. 

   

 

General: Conocer  la percepción del fenómeno de la violencia de género por parte de la 

sociedad cartagenera, y desenmascarar cómo se vive para paliarlo. 

 

Específicos: 

Clarificar consideraciones acerca del   problema. 

Identificar ideas de actuación sobre el mismo. 

Conocer percepciones acerca de las medidas de seguridad. 

Aclarar conjeturas sobre la figura del maltratador. 

 

   Con respecto al estudio de la población adulta, hay que decir que: cuenta con una 

metodología mixta, tanto cuantitativa como cualitativa, y junto al sondeo se realizaron 

una serie de entrevistas en profundidad a mujeres que han sufrido situaciones de 

maltrato. 

   Además cabe resaltar entre las entrevistadas, la evidente reproducción del problema 

de una generación a otra, hasta llegar a la ruptura con el mismo. Dicha ruptura,  pasa 

por un proceso de toma de conciencia de lo inaceptable de esa realidad, que 

paulatinamente lleva al intento de poner fin al conflicto. 

En este proceso se hace imprescindible, una ayuda externa profesional, como la que se 

ofrece desde los Centros de Atención a las Víctimas (CAVI) 

 

Todo apunta a la necesidad de diseñar y aplicar en el municipio de Cartagena un 

Plan de Igualdad, que sirva para conducir hacia una justa simetría entre hombres 

y mujeres, combatiendo cualquier tipo de atisbo desigualitario.  

 

 

 



                                                                                                                             
 

 

De los estudios se deduce la conveniencia de: 

 Difundir pensamientos que puedan favorecer procesos conducentes hacia 

situaciones de dependencia o violencia. 

 

 Desmontar prejuicios preconcebidos. 

 

 Reforzar las medidas de prevención e  Intervención. 

 

   A continuación, pasamos a detallar algunas conclusiones de estos análisis 

sociológicos sobre Violencia de Género en Cartagena.  

  Si bien, ambos estudios podrán consultarse íntegros en la Web del Ayuntamiento. 

 

   Los Estudios han centrado su ámbito en el Municipio de Cartagena, con un  error  

estimado en torno al 5-7% a un nivel de confianza del 95´5. En el caso de los jóvenes 

adolescentes, la muestra estuvo formada por 214 unidades, y en lo que respecta a la 

población adulta por 241. El espacio cronológico se extendió de marzo a julio de 2016. 

 

   En la encuesta realizada a  l@s estudiantes, “Análisis sociológico sobre violencia 

de género: apreciaciones de los jóvenes adolescentes” se resaltan las siguientes 

conclusiones: 

 
 Hay que tener mucho cuidado con ideas preconcebidas, como la de pensar 

que los hombres son más agresivos por naturaleza (P8) ya que pueden 

justificar indebidamente la agresividad en la pareja. Cabe recalcar que la 

mayor parte de las personas encuestadas está en desacuerdo, pero no por ser 

minoritario debe pasar desapercibido el hecho de que el 32% de los varones  y 

el 20% de las estudiantes dan su conformidad a la frase de la pregunta 8. 

 

 El control a través del móvil es un arma para las parejas celosas, 

permitiéndoles ejercer vigilancia sobre lo que se hace, un pretexto para 

determinar si se cumplen los límites impuestos o se transgreden. A pesar de 

que más de la tercera parte no estima normal que se le pida el móvil para 

controlar; (P7)está de acuerdo un11% y no sabe que contestar el 9%. 
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 Más de un 22% se muestra conforme con la afirmación “Una chica puede 

llegar a cambiar sus amistades si a su novio no le gustan”(P14). Esta creencia 

compartida abiertamente por una minoría , tiende en la práctica 

progresivamente a un aislamiento pretendido . 

 

 Aguantar por amor cualquier cosa   (P22)  puede desembocar en una 

relación tóxica. Sin embargo,  el 33% de los varones y el 25% de las chicas 

muestran su acuerdo. 

 

  Conductas como  lanzar objetos o romper cosas son indicadores de 

maltrato, o procesos hacia el mismo;  esto hay que hacerlo saber, ya que 

solamente el 21% lo considera como tal ( P28). 

 
 Aunque mayoritariamente se desestima la idea de culpar a la mujer de 

provocar violencia, sigue habiendo quien cree que pudiera evitarse si no se 

provocase. (Véase P5 “La violencia de género podría evitarse si las chicas 

fueran menos respondonas y provocasen menos”) 

 

 La creencia de que el chico “fuerte” es el que más triunfa entre las chicas, 

puede llevar a la permisividad   ante conductas catalogadas como “ viriles y 

agresivas”(P11). Un 28% de los encuestados al creerlo así, puede llegar a 

asumir ese rol de lo masculino.   

 

 

 No se quiere más por ser celoso (P21) como lo cree el 40%. 

 

 No se puede normalizar el insulto, basta para ello considerar que la situación 

pudiera ser  protagonizada por la propia hermana. Los sentimientos que 

provocan las descalificaciones soeces, nunca son positivos y duelen cuando van 

dirigidos hacia alguien de la propia familia.(P24, P25,P26) 

 
 Hay que concienciar a los chicos y chicas, que la responsabilidad no es una 

cuestión de género sino de valor, es una cualidad del ser humano. Las 

personas tienen obligaciones que hay que cumplir, con independencia del sexo 

que se tenga. Es una característica positiva relacionada con la cuestión de la 

ética y la moral. 

 

Por tanto hay que trabajar sobre el tema planteado en la pregunta  P1 (¿Crees 

que las Chicas son más responsables que los chicos?), y contribuir a fortalecer 

la idea de que tanto los hombres como las mujeres han de asumir sus 

responsabilidades. 

 



                                                                                                                             
 Otro pensamiento a desmontar es el de creer que es la chica la que ha de 

preocuparse porque las cosas marchen bien. Casi un cuarto de quienes han 

realizado el cuestionario muestra su acuerdo con la pregunta P12( “en una 

relación de pareja, normalmente es la chica la que se preocupa de que todo 

vaya bien” ), y esa conformidad puede inducir a las chicas a llevar más carga 

de la que le corresponde.  

 

 Muy en línea con el supuesto anterior, surge en las chicas sentimiento de 
culpa cuando hay conflictos en la pareja; así lo piensa casi el 50% de las 
chicas (P15) y más de una cuarta parte de los chicos.  

 

 Reconocer la existencia de una situación de mal trato en el entorno ya es un 

paso, pues con ese reconocimiento se puede empezar a andar hacia su 

solución. En esta encuesta se recoge que en torno al 40% conoce a alguna amiga 

que ha recibido insultos y descalificaciones por parte del novio (P23); y en torno 

al 30% conoce a alguien que ha sido abofeteada alguna vez (P20).  

 

 El 26%no sabría cómo ayudar a una persona en situación de mal trato, y el 

37% declara no estar seguro de responder adecuadamente en un momento dado. 

 

 

   La gran conclusión a la que se llega tras el  estudio, pone de relieve que persisten 

entre  los  más jóvenes ideas preconcebidas que pueden conducir a situaciones 

desigualitarias. Si bien, conviene añadir que no es lo mayoritario. 

  Resultaría conveniente hacer hincapié en medidas de prevención e intervención, y 

difundir pensamientos que puedan amortiguar procesos conducentes hacia situaciones 

de dependencia o violencia, desmontando prejuicios preconcebidos. Representaciones 

entre otras como las siguientes: 

  *No hay que dejarse llevar por lo que la pareja dice, tal cree que hay que hacer más de 

las dos cuartas partes del total de entrevistados/as (P16). 

  * Tampoco se debe confundir el control con la protección (P17), como parece ocurrir a 

más de un tercio de los chicos, mientras que sólo la mitad de las chicas (54%) muestra 

su desacuerdo.   

  *  Los chicos no son débiles por exponer sus sentimientos, como lo apunta el 32% de 

los varones y el 12% de las chicas (P18). 

    
 

   

 



                                                                                                                             

 

 

 

 
¿Alguna vez has dejado a alguien o a algo para que no se molestase? 

 
 
 

 

 

¿Sabrías cómo ayudar a una amiga si sufre violencia de género? 

 

 
 

 
 

   En cuanto al estudio denominado “Una aproximación a la 

Violencia de Género: Cómo se vive y cómo se 

percibe”, puede decirse que agrupadas las conclusiones en función a  los 

objetivos iniciales se destaca que: 

 



                                                                                                                             
 

 

 

     Objetivo: Clarificar consideraciones acerca del problema. 

 

 Existen prejuicios sobre la mujer maltratada que pueden favorecer la 

ocultación del problema, con ánimo de evitar juicios de valor que puedan 

perjudicar. Dichas valoraciones disminuyen a medida que la mujer es más joven. 

Aproximadamente el 34% de las menores de 45 muestran su disconformidad con 

la frase “Una mujer maltratada si realmente quisiera dejaría a su pareja” (P3) 

Sin embargo, algo más del 72 % de quienes ya han superado esta edad 

manifiesta su conformidad con el enunciado. 

 

 Se detectan indicadores que apuntan la existencia del problema en el 

municipio; por lo que hay que insistir en la necesidad de reforzar medidas tanto 

de intervención como de prevención, cuyos destinatarios sean grupos de todas 

las edades, tanto jóvenes como adultos y mayores. Sirva como ejemplo que: 

   - La conciencia de haberse sentido ridiculizada por alguna pareja  alcanza al 33% (P5)  

  - La evitación de reunirse con amigos o familiares para no molestar a su pareja (P15), 

se ha puesto en práctica   alguna vez por el 49%.   

 La toma de decisiones para la solución de un conflicto complejo como es la 

violencia de género, precisa que se den a conocer síntomas e indicadores de 

maltrato para que puedan identificarse  y se le preste a la víctima cuanto antes la 

ayuda necesaria. 

   Solamente el 46´9% cree que el comportamiento habitual de una mujer maltratada es 

(P12)  actuar con normalidad de cara al exterior.  

 Hay situaciones de maltrato que han de ser identificadas como tal,  pues en 

ocasiones se consideran como algo menor. El 38% cree que golpear o romper 

cosas u objetos no es maltrato, mientras que el 50%(P13) dice que sí y no sabe 

el 12%. 

 

 Se observa la persistencia de creencias transmitidas inter-

generacionalmente, las cuales favorecen  la permisividad de situaciones 

tendentes a desembocar en desigualdad. Ocurre así en creencias como éstas: 

-Pensar  que el amor y los celos van unidos (P22);  un tópico que comparte el 60%. 



                                                                                                                             
-Creer que la violencia puede evitarse si ella no entra al trapo (P17C), lo cree verdadero 

el 19%. 

 

 

 Aunque se tiene conciencia de que la educación es fundamental para 

erradicar situaciones de violencia, se estima conveniente  un aumento de 

medidas educativas para su implantación tanto en los centros de estudio 

como en los hogares. 

 

    Mayoritariamente en todos los grupos de edad se cree que la violencia de género tiene 

relación con la educación que se ha recibido (P17A), así lo dice el 59% . 

 

 Se debe continuar con campañas de sensibilización que fomenten la 

capacidad de empatía con las víctimas. 

  Para un 85  %, estamos ante un problema que puede afectar a cualquiera (P17D), sin 

embargo considera falsa esta afirmación el  6 %, y no sabe el 6% restante. El 3% no 

contesta. 

 El tratamiento del fenómeno en los medios de comunicación ha de ser muy 

cuidadoso, apuntando las consecuencias para el maltratador a fin de evitar 

mimetismos. Si bien, el 39 % cree falsa la idea de que cuantos más casos se 

conocen mayor es la repetición .El 23% no sabe que contestar. (P17B). 

 

 Aunque el target más joven ha tenido más información sobre el tema, se da 

la paradoja de ser más proclive a conocer casos de violencia.  

Son las personas más jóvenes, las menores de 30 años, las que en mayor proporción 

(40%)conocen o reconocen la existencia de algún caso de violencia de género (P1). 

  

Objetivo: Identificar ideas de actuación sobre el problema. 

 Se evidencia la necesidad de hacer hincapié en campañas informativas 

sobre qué hacer y dónde acudir ante casos de violencia. El 36% no sabría 

dónde ir si se diera el caso.  

   Una llamada al  016 o al  112 es la iniciativa más recurrente (P7) 



                                                                                                                             
   Hablar con la víctima es la tendencia mayoritaria en el supuesto de detectar una caso 

de violencia en el vecindario (9B) o grupo de amigos (9A). Así lo dice el 34% y el 49% 

respectivamente. La opción de denunciar queda para un segundo lugar. 

    La denuncia pasa al primer puesto en orden de preferencia cuando se trata de una hija 

o hermana (9C) . Entonces, el 34´4% hablaría con la víctima, el 28`6% lo denunciaría. 

 

Objetivo: Conocer percepciones acerca de las medidas de seguridad. 

   

 Las medidas de seguridad y las legislativas no despiertan un alto grado de 

confianza, quizá por desconocimiento de las mismas. 

  Con el enunciado“ la orden de alejamiento protege con seguridad a la mujer 

maltratada”(P14) está disconforme el 43%  

  El 48% piensa que hacen falta leyes más justas para solucionar el problema. Un  32% 

cree que la educación en igualdad es la forma de solucionar este problema ( P27) 

  Un 25%  dice que las mujeres no se sienten protegidas por la sociedad y la justicia 

(P8) 

 

 Dada la desinformación existente sobre la consistencia de un proceso 

judicial, se requiere hacer saber en qué consiste.  

   Temor o desconocimiento son las principales sensaciones que produce un proceso 

judicial (P10).   

El 65´6% declara que no sabe en qué consiste un proceso judicial (P11). 

 La orden de alejamiento debería transmitir sensación de seguridad, sin 

embargo para una proporción considerable no es así. 

    Únicamente el 20% está conforme con la frase “la orden de alejamiento protege con 

seguridad a la mujer maltratada” (P14)  

   El 45% cree que se tiene miedo a denunciar por la reacción del maltratador (P19) 

   El 68% manifiesta que hay víctimas de violencia de género que no piden ayuda a las 

instituciones por temor a que desde allí procedan a denunciar el caso (P18) 

 

Objetivo: Aclarar conjeturas sobre la figura del maltratador. 

 



                                                                                                                             
 

El planteamiento de cómo es un maltratador, cuál es su imagen, origen y 

procedencia así como el perfil al que responde puede ayudar a identificarlo lo 

antes posible, permitiendo a la víctima potencial la adopción de medidas 

preventivas.  

 

Los claro oscuros sobre la figura del maltratador en ocasiones sólo visible ante su 

víctima pero oculto a la vista de los demás, pueden ampliar la sensación de debilidad 

de quien se convierte en su damnificada. 

 

   Un 12% no sabe si los maltratadores proceden de ambientes conflictivos, no lo cree el 

27%,piensa que a veces sí el 42% y el17% que generalmente sí (P4) y un 2% no 

contesta. 

 

   Un 13% no sabe que contestar acerca de los sentimientos que puede tener un 

maltratador tas agredir a su pareja. El 38% cree que se siente igual que antes de 

agredirla (P21), ni arrepentido ni orgulloso. Por la segunda sensación se inclina el 35% 

y por la primera el 12%.No contesta el 2% 

   Un 19% cree que un maltratador al inicio de una relación de pareja se enfada con 

facilidad. Un 53% cree que parece(P23) una persona apacible y amable. Un 21% lo 

imagina descontrolando con facilidad sus nervios y furia   La opción otros la señala el 

4%; y no contesta el 3%. 

   Un 36% piensa que el asesino de su mujer no  tiene planeado que lo va a hacer (P25);  

un 29% dice que sí, un 16 % piensa que surge en el momento, un 1% anota que a veces 

sí lo tiene planificado y un 18% no sabe que contestar. 

   El 20% cree que la familia de un maltratador aunque se avergüence no hace nada. El 

30% considera que prefiere quedarse al margen(P26),el 17% estima que se defiende a la 

víctima y la misma proporción piensa que se le recrimina su comportamiento. Por la 

opción otras apuesta el 14% y no contesta el 2%. 

 

 La descripción de características de situaciones de maltrato en casos 

específicos, pueden ayudar a clarificar el estado de confusión en el que se 

suele ver sumida la víctima. 

   El 32% de las personas que confirman haber sufrido malos tratos, declara que el 

maltratador comenzó sus  primeras agresiones una vez iniciada la convivencia. (P30) El 

32% dice que fue cuando eran novios; el 21% tras tener hijos; el 2% al independizarse 

los hijos; el 6% después de romper la relación, y el 4% apunta otras circunstancias. Un 

5% no contesta. 



                                                                                                                             
 

   No pidió ayuda para salir del maltrato un 50% (P31); sí la solicitó a familiares el 44%;  

a organismos institucionales el 29%;  a amistades el 19%; a otras personas un 8% y no 

contesta el 6%. 

 

  El 44% nunca denunció (P32), el 54% no y el 2% no contesta. 

   El 32% estuvo viviendo la situación de violencia de género (P33)  más de diez años, 

el 6% de nueve a diez, de cuatro a ocho  el 24%, de uno a tres para el 13% y menos de 

un años para el 17%. 

 

Gráfico EDAD por P5 - ¿Alguna vez una pareja te ha ridiculizado o ignorado tus 

valores-creencias? 

 

Azul: Sí   Violeta: No   Verde: NS   Rojo: Nc 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                                                                                                             
 

Gráfico P6. ¿Alguna vez una pareja ha querido controlar tus decisiones? 

 

 

 

Gráfico P9B ¿Qué harías si detectas violencia de género en tu vecindario? 

 

 

 

 

 

 

 


